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Opinión

L
a convocatoria de una nueva subasta de 
renovables, de 3.300 MW, supone un 
nuevo paso adelante en el camino de la 

Transición Energética y hacia la descarbo-
nización de nuestra economía y nuestro sis-
tema eléctrico. 

Esta nueva potencia renovable nos acerca, 
en efecto, al cumplimiento de los objetivos 
marcados desde la Comisión Europea y su-
pone una buena noticia para todos: ciudada-
nos, empresas y sociedad, que redundará en 
un mix más limpio, eficiente y sostenible, así 
como en unos mejores precios de la energía 
eléctrica para el consumidor (de la mano de 
unos menores costes de generación, según 
han demostrado las últimas subastas). 

Llegado este punto, merece la pena desta-
car que la penetración de energías renova-
bles reduce la dependencia actual de las tec-
nologías fósiles, cuya materia prima impor-
tamos a precios muy volátiles, como hemos 
visto en el pasado y se ha repetido estos días 
(con precios que han pasado de los 25/MWh 
a un pool de hasta 120/MWh). 

Como presidente de APPA Biomasa, con-
sidero vital seguir dando pasos en esta direc-
ción. En este sentido, no puedo sino aplau-
dir las nuevas subastas ya anunciadas por el 
Ministerio para la Transición Ecológica. Me 
refiero (más allá de la ya mencionada de 3.300 
MW, prevista para octubre) de nuevas pujas 
para un mínimo de 140 MW de energía ge-
nerada con biomasa, que se celebrarán an-

Presidente de APPA Biomasa

Jordi 
Aguiló

EL INDISPENSABLE  PAPEL DE LA BIOMASA             
EN LAS PRÓXIMAS SUBASTAS DE RENOVABLES

tes de que acabe 2021. Para avanzar y llegar 
a cumplir nuestros objetivos en materia de 
energía, crecimiento y sostenibilidad será 
preciso dar más peso a aquellas renovables 
capaces de aportar mayor estabilidad al mix. 
En este sentido, la energía eléctrica renova-
ble generada a partir de la 
biomasa está llamada a de-
sempeñar una posición 
protagonista. 

Esta tecnología aporta 
predictibilidad, firmeza y 
gestionabilidad, al tratar-
se de la única fuente de 
energía renovable que no 
depende de las circunstan-
cias meteorológicas. Por 
esta razón, contribuye a la 
garantía del suministro y 
aporta, como ninguna otra, seguridad a nues-
tro sistema eléctrico. Y es que nuestro mix 
de generación necesita tecnologías que, co-
mo la biomasa, puedan mejorar la integra-

ción y permitan aumentar la potencia insta-
lada de tecnologías renovables no gestiona-
bles. 

Adicionalmente, es imprescindible avan-
zar con sistemas de almacenamiento para 
ganar capacidad de energía renovable y po-

der cubrir la necesidad de 
potencia firme en sustitu-
ción de los ciclos combi-
nados. De acuerdo con el 
informe de Irena (Inter-
national Renewable Ener-
gy Agency) Innovation 
Outlook, Thermal eEnergy 
Storage, publicado en no-
viembre 2020, el almace-
namiento térmico podría 
jugar un rol clave.  

La biomasa permite su 
hibridación con tecnologías no gestionables, 
como la solar, y con sistemas de almacena-
miento térmico, incrementando la potencia 
firme en los momentos en los que el sistema 

eléctrico lo necesite, reduciendo los costes 
de la energía y emisiones de CO2. Estos sis-
temas necesitarían de un sistema de retribu-
ción a la inversión y prestarían un servicio 
de gestión de capacidad a la red. 

La biomasa ofrece, por lo tanto, ventajas 
adicionales frente a otras energías renova-
bles, que debemos aprovechar como una au-
téntica oportunidad a nuestro favor, dada la 
riqueza de nuestro país en recursos biomá-
sicos. 

En paralelo, el desarrollo de esta tecnolo-
gía se radica principalmente en áreas rurales, 
de tal modo que su desarrollo contribuye a la 
vertebración del territorio y a combatir la fu-
ga de talento, así como el fenómeno conoci-
do como la España vaciada. Asimismo, favo-
rece la generación de empleo en estas zonas 
rurales (unos 30 puestos de trabajo por MW 
instalado, convirtiéndose en la renovable que 
más empleo es capaz de crear). 

Todo ello, sin mencionar que la gestión ade-
cuada y sostenible de los materiales que cons-
tituyen la biomasa (restos agrícolas y fores-
tales) permite dar solución al grave proble-
ma medioambiental que, de lo contrario, pue-
de llegar a producir la quema de estos restos. 
Así, la generación con biomasa permite valo-
rizar estos restos, produciendo energía reno-
vable a partir de los mismos. 

En definitiva, las convocatorias de subas-
tas renovables que se producirán en los pró-
ximos meses darán un importante espalda-
razo a nuestra forma de generar y consumir 
la energía, situándonos en la dirección que 
buscamos para alcanzar nuestras metas y ser 
todo un referente de transición justa. Un pro-
ceso en el que la biomasa puede jugar un pa-
pel indispensable.

Este tipo de 
generación nos 
ayudará a alcanzar 
los objetivos fijados 
por la Comisión

C
uando muchos lean estas líneas pen-
sarán que tal vez alguien hablando a 
día de hoy, en pleno siglo XXI, de usu-

ra, no puede aportarles demasiado. Segura-
mente, hablar de usura les hará pensar en 
etapas ya pasadas de la historia de la huma-
nidad, propias de años ya casi olvidados. 

Pero, lamentablemente, tengo que decir-
les que no. La usura sigue vigente y lo que es 
más dramático, normalizada en algunos pro-
ductos bancarios que tienen en sus carteras 
muchas de esas personas que pensarán que 
estas líneas no van con ellos. Usura, falta de 
transparencia, acoso… Sí, todo eso sigue con-
viviendo con nosotros y lo hace bajo el nom-
bre de tarjeta revolving. 

Productos de financiación fast food que, 
bajo su gran atractivo de rápidos, sencillos y 
sin apenas papeleos, siguen llevando a miles 
de españoles cada año a situaciones de au-
téntica angustia económica. 
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Se estima que más de dos millones de es-
pañoles tienen, a día de hoy, una tarjeta re-
volving. De hecho, según el Banco de Espa-
ña, hasta 14.000 millones de euros se mue-
ven en este país a través de este tipo de pro-
ducto financiero. Hacer frente a un bache 
económico, la reforma de la casa o, por qué 
no, poder viajar en vacaciones les hizo optar 
por este tipo de financia-
ción que, como explica el 
propio Banco de España, 
es un crédito que se renue-
va constantemente. 

“Las cuantías de las cuo-
tas que el titular de la tar-
jeta abona de forma perió-
dica vuelven a formar par-
te del crédito disponible 
del cliente (de ahí su nom-
bre, revolving), por lo que 
constituye un crédito que 
se renueva de manera automática a su ven-
cimiento mensual, de tal forma que en rea-
lidad es un crédito rotativo equiparable a una 
línea de crédito permanente, y sobre el ca-
pital dispuesto se aplica el tipo de interés 
pactado”, señala la entidad. 

Unos intereses que superan, en la mayo-
ría de los casos, el precio normal del dine-
ro. Algo que ha hecho que la Ley de Usura 
de 1908 sea más contemporánea que nun-
ca en nuestros días. Aplicando dicha Ley, la 
Justicia está hoy, en pleno año 2021, califi-
cando de usuarios los intereses aplicados 
en miles de contratos de tarjetas revolving 

y, con ello, declarándolos 
nulos. Intereses que la 
banca, como respuesta a 
la avalancha de reclama-
ciones que está teniendo 
que afrontar, ha ido reba-
jando progresivamente 
para así tratar de evitar 
nuevos conflictos. Poco a 
poco, las entidades finan-
cieras se han lanzado a re-
ducir los intereses de es-
ta fórmula financiera. Una 

medida que, sin embargo, no es suficiente. 
Y es que a los abusivos intereses supuesta-
mente “pactados” con el cliente, se suma la 
falta de transparencia, compañera de viaje 
en prácticamente todas las tarjetas revol-
ving. Contratos redactados de forma tan 

compleja que no es posible entender las con-
diciones que los van a regular; cláusulas en 
letra tan minúscula que no pueden leerse 
sin la ayuda de una lupa, como han recogi-
do algunas sentencias; nula información so-
bre el plan de amortización del crédito… To-
das y cada una de estas prácticas, junto a los 
usurarios intereses, han hecho que cada vez 
sean más los que deciden reclamar y aca-
bar con la pesadilla a las que les ha llevado 
una tarjeta revolving. Eso explica cómo las 
reclamaciones tarjetas revolving se han in-
crementado en un 800% en los últimos dos 
años, según el Banco de España. Al nombre 
de entidades bancarias como estas que a na-
die sorprenden asociadas a las tarjetas re-
volving es necesario añadir el de otras em-
presas no tan ligadas al mundo financiero 
y que, sin embargo, también comercializan 
tarjetas de ese tipo. En definitiva, una tram-
pa financiera que, lamentablemente, mu-
chos llevan en su cartera incluso sin ser real-
mente conscientes de ello. Un ejemplo de 
usura, la práctica tal vez más antigua del 
mundo, que sigue presente en miles de ho-
gares, en el sofisticado mundo financiero 
del siglo XXI.

Los intereses de 
estos ‘plásticos’ 
comienzan ya a 
bajar, pero aún  
no es suficiente

USURA Y TARJETAS ‘REVOLVING’
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